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OLGA R. SANMARTÍN MADRID 

El 18% de los profesores universita-
rios no acredita que investiga. En al-
gunas CCAA este porcentaje es su-
perior, llegando al 30% en Canarias, 
casi el triple que en Navarra, según 
los últimos datos del Ministerio de 
Universidades. Los docentes, ade-
más de dar clase, deben dedicar una 
parte de su tiempo a la investigación 
pero en la práctica no se les fiscaliza 
de forma demasiado exhaustiva. 

La única manera –bastante mejo-
rable– de medir si lo hacen es a tra-
vés de los sexenios, un sistema de in-
centivos que reconoce los méritos de 
la actividad investigadora de los 
cuerpos docentes universitarios. Ca-
da seis años, los profesores titulares 
y los catedráticos pueden presentar 
sus cinco mejores artículos a un co-
mité que, tras evaluarlos y dar el vis-
to bueno, autoriza un complemento 
de algo más de 100 euros mensuales. 

Lo máximo que un profesor pue-
de conseguir en su carrera son seis 
sexenios, pero hay pocos que los al-
canzan. La media está en 2,4. Sólo el 
48% tiene los sexenios óptimos (to-
dos los méritos que puede lograr a 
su edad), según la Estadística del 
Personal de Universidades de 
2019/2020. Las mujeres recaban me-
nos sexenios que los hombres, pro-
bablemente por las barreras profe-
sionales asociadas a la maternidad. 
La precariedad y el envejecimiento 
de las plantillas, que derivan en que 
cada vez la estabilidad profesional se 
alcanza más tarde, también han ra-
lentizado este control de calidad. 

Los sexenios son voluntarios y eso 
lleva a que haya docentes que no los 
piden. ¿Por qué? Los expertos con-
sultados explican que puede ocurrir 
que «no les interese el incentivo», 
que estén «demasiado volcados en la 
docencia o en hacer ciencia en el en-
torno local» o que simplemente se 
«estén escabullendo». «Es la manera 
que tenemos de saber si el personal 
trabaja o no trabaja», señala Juan 
Hernández Armenteros, profesor de 
Economía Aplicada de la Universi-
dad de Jaén. «Mientras que el de-
sempeño docente sí se controla, na-
die te dice que tienes que investigar. 
Si quieres lo haces y, si no, cobras 
igual el 100% de tu sueldo, y eso es 

un problema grave que tiene el siste-
ma educativo español, una de las 
asignaturas pendientes», valora. 

En su opinión, los sexenios «debe-
rían ser obligatorios». Es lo mismo 
que cree Elías Sanz-Casado, director 
del Instituto Interuniversitario de In-
vestigación Avanzada sobre la Eva-
luación de la Ciencia y la Universi-
dad, que dice que «debería ser exigi-
ble» que todos rindieran cuentas de 
su actividad investigadora. Este cate-
drático de Biblioteconomía de la Uni-
versidad Carlos III ayuda a sus com-
pañeros a preparar los papeles para 
pedir los sexenios. El proceso es bu-
rocrático. Aun así, Sanz-Casado con-
sidera que «el tiempo que se dedica 
no justificaría no pedirlo, debido a las 
ventajas que proporciona». «Es muy 
negativo no tener sexenios, son un 
indicador de excelencia», recalca, de-
fendiendo «la importancia de evaluar 
y reconocer la investigación».  

Tener un mayor número de sexe-
nios equivale a un mayor reconoci-
miento de la actividad científica. Se 
necesitan para promocionar y son 
un requisito para ser catedrático, po-
der participar en tribunales o dirigir 
tesis. Por eso no es casual que las 
universidades que mejor quedan en 
los ránkings internacionales sean 
también las que alcancen una media 
más alta de sexenios: la Pompeu Fa-
bra, la Autónoma de Madrid, la Au-
tónoma de Barcelona y la Carlos III. 

Lo que ocurre es que tradicional-
mente en algunas áreas, como la in-
geniería o la arquitectura, se ha an-
tepuesto a la investigación un traba-
jo más vinculado al entorno 
productivo. Por eso se creó en 2018 
un nuevo sexenio de transferencia, 
que mide la aplicación práctica de lo 
que se investiga. Se trata de recono-
cer no sólo los artículos publicados, 
sino cómo se hace uso de ellos por 
los agentes sociales y económicos. 

Salustiano Mato, vicepresidente 
adjunto de la Conferencia de Recto-
res (Crue) e impulsor de este sexe-
nio, defiende que «hay muchas per-
sonas que lo han pedido, lo que indi-
ca que están haciendo cosas que 
antes no se valoraban y que también 
son importantes para la sociedad». 

Dice que para «hacer la fotografía 
completa de la calidad universitaria», 
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El 18% de los 
profesores 
universitarios 
no acredita 
investigación 
Siete de cada 10 docentes leyeron la tesis  
en el mismo campus donde trabajan 

previsiblemente estará para final de 
año. Los últimos datos del Ministerio 
reflejan algunos retos pendientes del 
sistema universitario español:   

ePOCA MOVILIDAD. El 73% de los 
profesores de los campus públicos 
ha leído la tesis en la misma univer-
sidad en la que da clase. Este por-
centaje, invariable en el último lus-
tro, desciende al 31% en la privada. 
Las regiones donde más se produce 
esta situación son el País Vasco, Ca-
narias, Asturias y la Comunidad Va-
lenciana y las que menos, Navarra, 
Castilla-La Mancha y Galicia. 

Castells planteaba en el Estatuto 
del PDI –que ahora se integrará en la 
LOSU– reducir la endogamia impo-
niendo que los profesores titulares 
tuvieran que haber realizado, tras la 
obtención del título de doctor, una 
estancia mínima de nueve meses en 
universidades de prestigio distintas 
de donde leyeron la tesis, algo que 
ahora es un mérito complementario. 

Hay bastante problema con la mo-
vilidad del profesorado. El 87% del 
PDI de las universidades públicas le-
yó la tesis en una universidad de la 
misma región en que trabaja. Esto 
también ocurre con los alumnos. Da-
do que hay una universidad práctica-
mente en cada provincia (suman 84, 
de las cuales 50 son públicas y 34 
privadas), tienden a estudiar, por 
ahorro y por comodidad, lo más cer-
ca de su casa, a diferencia de lo que 
ocurre en otros países. «Decirle a un 
profesor con 35 años que tiene que 
dejar su ciudad y sus lazos familiares 
para irse a trabajar en otro lugar es 
muy complicado, nadie querría ha-
cerlo sin los debidos incentivos», 
apuntan fuentes universitarias.  

eMUCHA OFERTA. La Estadística de 
Universidades, Centros y Titulacio-
nes para 2020/21, también elabora-
da por el Ministerio de Castells, evi-
dencia que la oferta de grados sha 
seguido creciendo un curso más, al-
canzando las 3.976 titulaciones im-
partidas, de las cuales 3.062 son gra-
dos y 914 dobles grados. Hay, ade-
más, 3.736 másteres y 1.173 
programas de doctorado. Un total de 
8.885 titulaciones sobre las que cabe 
preguntarse si son demasiadas. Es-
pecialmente porque algunas tienen 
pocos estudiantes. Hay plazas que 
se quedan sin cubrir, sobre todo en 
Agricultura, Turismo y Hostelería, 
mientras que se llenan, e incluso se 
rebasan, las de Psicología, Matemá-
ticas, Informática, Veterinaria, En-
fermería y Deportes.   

ePLANTILLA ENVEJECIDA. La edad 
media del profesorado ronda los 50 
años. Apenas hay un 8% de «planti-
lla joven» (con menores de 35 años), 
frente al 13% de «plantilla en proce-
so de jubilación» (entre los 60 y los 
66 años). Castells dijo el pasado jue-
ves en el Senado que más del 70% 
de los catedráticos y el 47% de los 
profesores titulares se jubilarán en 
los próximos 10 años, un dato que, 
aseguró, permitirá ocupar las plazas 
que se queden vacías y revertir la al-
ta tasa de contratación temporal, que 
es superior al 40% en buena parte de 
las universidades.

hay que incluir este sexenio en la es-
tadística, aunque en los datos del Mi-
nisterio no está. ¿Cómo se controla 
que los profesores investigan? «Hay 
un control a la entrada de la carrera. 
Y luego es verdad que la ley no per-
mite medidas de penalización, pero 
hay medidas de incentivos y de reco-
nocimiento profesional», responde. 

Y propone implantar una evalua-
ción adicional al sexenio de investi-
gación para que haya dos tipos de 
controles: por un lado, «un listón que 

reconozca la investigación de exce-
lencia, como el que hay ahora con 
los sexenios, y otro de actividad mí-
nima». Manuel Castells también 
quiere poner en marcha un nuevo 
sexenio docente, aunque ya existen 
los quinquenios docentes y la Aneca 
tiene el Programa Docentia para 
evaluar la actividad lectiva.  

El Ministerio anda enfrascado en 
la redacción de una nueva Ley Orgá-
nica de Universidades, la LOSU, que 
será la cuarta en democracia y que 


